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NUESTROS KNEMIGJS. I Un (.lia fué, grande y señalatlo en cuando este, país menos lo esperaba; 
— ! la historia de la rei,'en(íracion de y así se realizó la reconstrucoion del 

¿Dónde están? ¿Quiénes son? • nuestro pueblo, en que la idea que Pantano: y sin embargo, ni en lo 
No preguntamos por nuestros ene- llenaba nuestra atmósfera empezó á ; uno ni en lo otro ha visto lastimados 

migos pariicuiares, por que vivimos condensarse, y á formar aquellas n u - | sus intereses, ni desconocidos sus 
<?n la conñanza de que no los t,ene- bes que pasaron sobre nuestras ca- i derechos. La solución se ha impues-
niüs. No queremos tampoco referir- bezas, y produjeron unas veces la ' to, pero sin sacrificio de nadie; esta­
ños á los conservadores, ni á los car- tempestad con todo su aparato de re- mos en el terreno de la realidad y do 
listas, constitucionales, república- ' lámpagos y truenos, y otras ve.'-es la ^ la esperiencia, y en él ya no cabe la 
nos, izquierdistas ni moderados, por , mansa lluvia que en un porvenir que I lucha; los hechos y los resultados 

hablarán mas alto y mas elocuente­
mente que pudieran hacerlo los hom­
bres por privilegiadas que fuesen-sus 

que como no tenemos derecho á ha- se aproximaba habia de fecundar 
blar,,iie los nueslros, no tenemos ' mi&stros campos. Después, y pasau-
tampoco por que temer á los de los , ilt) hojas del libro de nuestro destino, 
oíros. I ̂ ^ i"̂ ''̂  condensada en aquellas nubes ' inteligencias. 

Preguntamos p «r los enemigos del ' to"̂ *^ cuerpo, abandonó el ténuo y j Hoy el antiguo enemigo del Pan-
Panlano, por que los consideramos I i'^gáz elemento, y posesionándose del taño no podría podir otra cosa que la 
.Me?M"os, apiiciindoles las palabras , estrecho de puentes, se convirtió en [ derogación del R, D. de 1879, y la 
de Jesucristo, «el que no es conmi- i '"uralla de granito colosal, impo- ^ desiiuocion ue ¡a obra; y como no 
go es contra mi:» y pregunlamoí | "^P'-^j inalterable. ! sabemos de nadie tan insensato que 
par ellos, no solo pur que no los co- | E" estos tres períodos de nuestra j se atreva a levantar esta bandera, 
noeeinos, sino por que abrigamos la ' historia, la fisonomía de nuestro pue- , tenemos dercclio á decir que el Pan-
íntima convi.don de que no existen, ' l̂ 'o tenia quo presentarse necesaria-
de que no hay aquí nadie á quien ' 1"^"^^ distinta: en el primero mani-
pueda señalarse, couio enemigo de la ' ̂ "'"-'sta la indolencia; en el segundo la 
cividzacion y del: progreso y sobre ; agitación, el temor y la duda; en el 
to lo del socorro del pobre. j tercero la tranquilidal, eJ regocijo y 

Siempre y. en todo tiempo la idea ; la confianza, 
del Pantano ha impregna.lo nuestra i Pueblo meridional, tiene disculpa 
atmósfera, n( sotros hemos freci^lo y j en su abandono, y tiene disculpa en 
formado nuestrasinteli'4'oncias con las ' sus arrebatos. El planteamiento del ' el que trate de ofenderlos ó menosca-
impresiones de esta idea, ya espan- problema arrebató su imaginación y barios, sea quien quiera, de fuera ó 
tosas y terroríficas, ya de consmilos su lantasia, y fatigado entre el te- j dedentrode nuestra casa. Y esto no 
y (lo esperanzas; s:.'gun que oíamos ' mor, la esperanza y la, duda, con- ¡ necesita pactos ni componendas; ni 
(le labios, lie nuestras madras la reía- I cluyó por declarar resuelta unáni-/ amistades estipuladas, niansmistades 
cion llena d(! dramáticos detalles de ;.me-mente la,guerra á toda innova- •• tsistemáticas, qne siempre y en todo 
las desgracias de 1802, ó es^mchá-' cion. Así sy esplica la agitación de : caso carecerían de base y fundamen-
bamos el raz(mauiiento de nuostros ' aquel período de lucha; la ceguedad : to serio. Y se consigue procediendo 
padres Sobre nuestra situación an-! de un pueblo entero; y que á despe-| nosotros con la lealtad que caracte-
gustiosa y precaria, la eventualidad j clio suyo y sin su concurso se dispu- riza nuestra condición, y dispensan-
de nuestras cosechas, la persistencia siera úe sus deslinos, de su porvenir y do á la empresa constructora del 
de nueslras sequías, y la necesidad de de su riqueza. j Pantano, y á sus representantes la 

algún remedio para tantos males. 

taño no tiene enemigos, ó que no se 
manifiestan. 

Lorca al presjsnte tiene que arre­
glar su vida á las condiciones de 
aquella Real disposición, y tiene que 
vivir con Pantano: dentro de esas 
condiciones y de esa vida debe cuidar 
sus intereses, defendiéndolos de todo 

Así vino el decreto de concesión ^consideración, la cortesía y el reco-


